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con el sér, y éste cuando es en sí mismo de la especie ó 
esencia á t¡ue por su naturaleza se refiere. 

. La Verdad lógica se reduce al concepto verdadero, Y el 
sér verdadero,, constituye lo que se llama Verdad metafisi-
ctl, que se estudia en Ontología. - , . 

bel concepto ve;dadero no se necesita dar ejemplo �m­
guno, porque con lo dicho hasta aquí se le comprende bien. 
Del sér verdadero sí conviene dar algún ejemplo, y lo tene­
mos muy claro en lo que se llama tiempo verd_adero Y tie"!Pº.
medio, movimiento verdadero y movimiento aparente. El tiem­
po verdadero es el que realmente pasa, mientras que el 
tiempo medio es el de los cronómetros, que no concuerda en 
-todo momento con aquél; movimiento verdadero-es el que
realm�nte se verifica, en tanto que el aparente es el que se
ve, como el del sol. Muchas veces sucede que el sér cono­
cido es aparente, un sér que afecta los atributos de otro
sin serlo, y en estos casos el sér conocido no es verdadero,
pero lo es cuando concuerda con su esencia, co� su natu­
raleza, como el movimiento verdadero, como el tiempo ver­
dadero. De todo esto se ocupa la Ontología más extensa­
mente; porque ella trata del ente en general y de sus atri­
butos. En Lógica nos basta anotar el hecho para que se 
le tenga en cuenta en la investigación científica. 

JuLIÁN REsTREPO HERNÁNDEZ 
(Continuará) 

�EL POETA� 
Su;ge el mezquino lodo de su mano 

Tornado en luz, y la materia inerte 
Palpitante del sen� de la muerte 
Hace brotar su genio soberano. 

En belleza inmortal, el polvo vano; 
· La sombra en lumbre diáfana convierte,

Y en cada acento de su lira vierte
Todo el dolor del corazón humano.

/ 

EL LIBRO 1'ALONA1UO 

Si el ideal alcanza que ambiciona 
Al tocarlo no más, tórnase en ruinas; 
El éxito jamás lo galardona . 

Baña su frente en ondas purpurinas, 
Que la glori¡i. le ofrece una corona 
Hecha más que con rosas, con espinas. 

R. EscOBAR RoA
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La acción comienza en Rota. Rota es la menor de aque­
llas encantadoras poblaciones hermanas que forman el am­
plio semicírculo de la bahía. de Cádiz ;, pero, con ser 'la 
menor, no ha faltado quien ponga los ojos en ella. EÍ du­
que de Osuna, á título de duque de Arcos, la ostenta entre 
las perlas ,de su corona hace muchísimo tiempo, y tiene 
allí su correspondiente castillo señorial, que yo p_udiera 
describir piedra por piedra ........ . 

Mas no se trata aquí de castiflos ni de duques, sino d� 
los célebres caI11pos que rodean á Rota y de un humildísi­
mo hortelano, á quien llamaremos el tío Buscabeatas, aun­
que no era este su verdadero nombre, según parece .. 

Los campos de Rota (particularmente las huertas) son 
tan productivos, que además de tributarle al duque de 
Osuna muchos miles de fanegas de grano y de abastecer 
de vino á toda la población (poco amante del agua pota­
ble y malísimamente · dotada de ella), surten de frutas y 
legumbres á Cádiz, y muchas veces á Huelva, y en ocasio­
nes á la misma Sevilla, sobre todo en los ramos de toma­
tes y calabazas, cuya excelente calidad, suma abundancia 
y consiguiente baratura, exceden á toda po�de_ración-por
lo que en Andalucía la Baja se da á los roteños el dictado 
de· calabaceros y de tomateros, que ellos aceptan con nobl� 
orgullo. 
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� á la verdad, motivo tienen para énorgullecerse de
semeJantes motes; pues es el caso que aquella tierra de Rota
q

_
ue tanto produce (me refiero á la de las huertas); aquella

tier�a que da para el consumo y para la exportación; aque­
lla herra que rinde tres ó cuatró cosechas al año ni es tal
ti�rra_, ni ?risto que la fundó, sino arena pura � limpia,
expehda srn cesar por el turbulento océano, arrebatada
por los furiosos vientos del oeste y esparcida sobre toda--la 
�omar�a �oteña, como las lluvias de ceniza que ctlen en las
mmediac10nes del V esubio. 

Pero la ingratitud de la naturaleza está alJí más que 
compensada por la constante laboriosidad del hombre. Yo
no t:o

_
nozco, ni creo que haya en el mundo, labrador que 

trabaJe tanto como el roíeño. Ni un leve hilo de agua dul-
ce fluye por a41uellos melancólicos campos ........ ¿ Qué im-
porta? El calabacero los ha acribillado materialmente de
p_ozos, de d�nde saca, ora á pulso, ora por medio de no­
rias, el precioso humor que sirve de sangre á los vegetales!
La arena carece de fecundos principios, del asimilable hu­
mus·:····" ¿ Qué importa ? ¡ El tomatero pasa la mitad de 
s� vida buscando y allegan�o sustancias que puedan ser­
vir de abono, y convirtiendo en estiércol hasta las algas
del mar 1 

Ya poseedor de ambos preciosos elementos, el hijo de
Rota va estercolando pacientemente, no su heredad entera
(pues le faltaría abono para tanto), sino redondeles de te­
rreno del vuelo efe un plato chico, y en cada uno de estos
redondeles estercolados, siembra un grano de simiente de
tomate ? una pepita

_ 
d: calabaza, que riega Juégo á mano

con un Jarro muy d1mmuto, como quien da de beber á un
niño. 

Desde entonces hasta la recolección, cuida diariamente
una por una las plantas que nacen en aquellos redondeles tratándolas con un mimo y un esmero sólo comparabl á'l l. . d 

es a so 1c1tu con que las solteronas cuidan sus macetas. Undía le añade á tal mata un puñadillo de estiércol; otro le
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rcha una chorreadita de agua ; ora las limpia á todas de 
orugas y demás insectos dañinos ; ora cura á las enfermas, 
entablilla á las fracturadas y pone parapetos de caña y hojas 
secas á las que no pueden resistir los rayos del sol ó están 
demasiado expuestas á los vientos del mar ; ora, en fin, 
cuenta los tallos, las hojas, las flores ó los frutos de las·más 
adelantadas y precoces, y les habla, las a·caricia, las ben­
dice y hasta les pone expresivos nombres para distin­
guidas é individualizarlas en su im·aginación. Sin exage­

rar : es ya un proverbio (y yo lo he oído repetir miich.as 
veces en Rota) que el hortelano de aquel país toca por lo 
menos cuarenta veces con su propia mano á cada mata de 
tomates que nace en su huerta. Y así se explica que los 
hortelanos viejos de aquella localidad lleguen á quedarse 
encorvados hasta tal punto, que casi se dan con las rodi-
llas en la barba ....... . 

¡ Es la postura en que han pasado toda su noble y me­
ritoria vida! 

II 

Pues bien: el tío Buscabeatas pertenecía al gremio de 
estos hortelanos. 

Ya principiaba á encorvarse en la época del suceso que 
voy á referir, y era que ya tenía sesenta años ........ Y lleva-
ba cuar!!nta de labrar una huerta lindante con la playa de 
la Costilla.

.t\.quel año había criado allí mi"as estupendas calabazas, 
tamañas como bolas decorativas de pretil de puente monu­
mental, y que ya principi�ban á poner�e por den�ro y por 
Juera de color de naranja, lo cual quería decir que había me­
diado el mes de Junio. Conocíalas perfect�mente el tío �us-. 
cabeatas por la forma, por su grado de madurez y hasta de 
nom.bre, sobre todo á los cuarenta ejemplares más gordos 
y lucidos, que ya estab.an diciendo guisadme, y pasába!le

los qÍ.ílS mirándolos con ter�ura y exclamando melancóli­
camente: 

-¡ Pronto tendremos que �epararnos I 

' 
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Al fin, una tarde, se resolvió al sacrificio; y señalan­
do á los mejores frutos de aquellas amadísimas cucurbitá­
ceas .que tantos afanes le habían costado, pronunció la te-
rrible sentencia.

1 

_ -Mañana, dijo, cortaré estas cuarenta, y las llevaré al
mercado de Cádiz. ¡ Feliz .quien se las coma 1

Y se .marchó á su casa con paso lento y pasó la noche
con. las angustias del padre que va á casar á una hija al
día�gu�n�. . ' 

-¡ Lástima de mis calabazas!, suspiraba á veces sin po­
der conciliar el sueño. Pero luégo reflexionaba, y concluía
por qecir:

--¿ Y qué he �e hacer sino salir de ellas? ¡Para eso las
he criado I Lo menos van á valerme quince duros ........

Gradúese, pues, cuánto serla su asombro, cuánta su fu­

ria y cuál su .desesperación, cuando, al ir á la mañana si­
guiente á la huerta, halló que durante la noche le habían
robado las cuarenta calabazas ........ Para ahorrarme de ra­
;ones, diré q·ue, como el Judío de Shakespeare, llegó el
más sublime paroxismo trágico, repitiendo frenéticamente 

· aquellas terribles palabras de Shyllock, en que tan admi­
rable dicen que estaba el actor· Kemble :

-¡Oh! ¡ Si te encuentro! ¡ Si te encuentro !
Púsose luégo el tío Buscabeatas á recapacitar fríamente,

y comprendió que sus amadas prendas no podían estar en
Rota, donde sería imposible ponerlas á la venta sin riesgo
de que él las reconociese, y donde, por otra parte, las ca­
labazas tienen muy bajo precio.

-¡ Como si lo viera, están en Cádiz !, dedujo de . sus
cavilaciones. El infame, pícaro, ladrón, d�bió de robárme­
las anoche á las nueye ó las diez, y se escaparía con ellas á
las doce en el_ barco de la carga ........ ¡ Yo saldré para Cádiz
hoy por la mañana en el barco de la hora, y mar.a villa será
que no atrape al ratero y recupere á las hijas de mi tra-
bajo 1 . . ·. _ . . ·. , 

Así diciendo, permaneció todavía cosa de vefote minu-
tos en el lugar de la catástrofe, como acariciando las muti-
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. d l s calabazas que faltaban, ó
ladas calabaceras, ó con tan o a 

1· para algún proce-
· e de fe de 1vores 

. extendiendo una espec1 

á de las ocho,·parhó
so que pensara incoar, hasta que, ('SO 

con dirección al muelle. 
á
. la vela el barco de

b d. to para hacerse · 
y a esta a isp?es . . 

d l s mañanas para- 'ld f l cho que sale to as a 
íla hora, hum1 e a u 

conduciendo pasajeros, as 
Cádiz á las nueve en punto, 

d l oéhes á las doce,
como el barco de la carga sale to as as n 

conduciendo frutas y legumbres ....... _. porque en este
b d la hora el primero, 

Llámase arco e 
• utos algunos

. . hasta en cuarenta min 
espacio de tiempo, y 

l tres leguas que me-
. l . t de popa cruza as 

día.s, s1 e vien o es . ' 
d Arcos y la anll-

di an entre la antigua villa del duque e 

gua ciudad de Hércules ........ 

III 

d. de la mañana cuando
Eran, pues, las diez y me i

b
a 

t delante de un pues-
d b el tío Busca ea as 

b aquel ía se para a - d Cádiz y le decía á un a u-
to ele verduras del mercado e ' 

l·r1'do polizonte que iba con él: 
d á ese

-¡ Estas son mis calabazas 1 1 Prénda uste 

hombre l 
y señalaba al revendedor. 

l dedor lleno de 
-¡ Prenderme á mí 1, contestó e reven 

mías .' yo las he
de cólera Estas calabazas son . 

s,orpresa y 
comprado........ 

· 1 Al lde repuso el tío
. -Eso podrá usted contestar a ca ' 

Buscabeatas. 
-¡Q.ue nó!
....-¡ Que sí 1 
-¡ Tío ladrón 1

.....,.1 Tío tunante l 
d . ón so indecentes 1

-¡ Hablen ustedes con m_ás e u�ac1 

S.ª' manera 1, dijo
h deben faltarst:) 4e e " · . 

1 Lo.s. hom res no -
el ne�l\Q � c;11.dil. �t\"

el po\izo�t(), dªnc\Q u.n \l�Mt��Q irn . . ,: . , 

\tflOO\l�Of, 
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En esto ya había acudido alguna gente, no tardando 
en presentarse también allí el ReO'idor encargado de la 

r 
(!) 

po icía de los mercados públicos, ó sea el Juez de abastos, 
que es su verdadero nombre. 

Resignó la jurisdicción el polizonte en su señoría, y 
enterada esta digna autoridad de todo lo que pasaba, pre­
guntó al revendedor con majestuoso acento ; 

-¿ A quién le ha comprado usted esas calabazas?
-Al tío Fulano, vecino de Rota ........ , respondió el in-

terrogado: 
-¡ Ese había de ser!, gritó ei tío Buscabeatas. ¡ Muy 

abonado es para el caso 1 ¡ Cuando su huerta, que es muy 
mala, le produce poco, se mete á robar en la del vecino !

-Pero, admitida la hipót�sis de que á usted l� han 

robado c�arenta calabazas, siguió interrogando el Regi­
dor, volviéndose al viejo hortelano, ¿ quién le asegura á 
usted que estas, y no otras, son las suyas? 

-¡ Toma 1, replicó el tío Buscabeatas. ¡ Porque las co­
nozco, como usted conocerá á sus hijas, si las tiene ! ¿ No 
ve usted que las he criado ? Míre usted : ésta se llama re­
volonda; ésta, cachigordeta; ésta, barrigona; ésta, colora­
dilla; ésta, Manuela ........ porque se parecía mucho á mi 
hija la menor ........ 

-y el pobre viejo se echó á llorar amarguísimamente.
-Todo eso está muy bien ........ , repuso el J�ez de abas-

tos; pero la ley no se contenta con que usted reconozca 
sus calabazas. Es menester que la autoridad se convenza 
al mismo tiempo, de la preexistencia de la cosa y que us� 
ted la identifique con pruebas fehacientes ........ Señores, no 
hay que sonreírse ........ , ¡ yo soy abogado 1 

-¡ Pues verá que pronto le pruebo yo á todo el mun­
do, sin moverme de aquí, que esas calabazas se-han criado 
en mi huerta !, dijo el tío Buscabeatas, no sin grande 
asombro de los circunstantes. 

Y soltando en el suelo un lío que Jlevaba en la mano 
11-iach6se1 arrodillándose hasta sent¡ui;e sobr� los pies, y s; 

< 

, 

• 
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puso á desatar tranquilamente las anudadas puntas del

paiiuelo que lo envolvía. 
La admiración del concejal, del revendedor y del corro

subió de punto. 
-¿ Qué va á sacar de ahí?, se preguntaban todos.

Al mismo tiempo llegó un. nuevo curioso á ver qué 

ocurría en aquel grupo, y habiéndole divisado el revende-

dor, exclamó: 
-¡ Me alegro de que llegue usted, tío Fulano ! Este hom­

bre dice que las calabazas que me vendió usted anoche,

y que están aquí oyendo la conversación, son r?badas.

Conteste usted ........ 
El recién llegado se puso más amarillo que la cera, Y

trató de irse; pero los circunstantes se lo impidieron ma­

terialmente, y el mismo Regidor le man�ó quedarse. 

En cuanto al tío Buscabeatas, ya se había encarado con

el presunto ladrón, diciéndole: 
-¡ Ah�ra verá usted lo que es bueno 1

El tío Fulano recobró su sangre fria, y expuso :

-Usted es quien ha de ver lo que habla; porque, si

no prueba, y no podrá probar su denuncia, lo llevaré á la

cárcel por calumniador. Estas calabazas eran· mías ; yo 

las he criado, como todas las que he traído este año á Cá­

diz, en mi huerta del Ejido, y nadie podrá probarme lo

contrario. 
-¡ Ahora verá usted !, repitió el tío Buscabeatas, aca-

bando de desatar el pañuelo y tirando de él. 

Y entonces se desparramaron por el suelo una multitud

de trozos de tallo de calabacera, todavía yerdes y chorrean­

do jugo, mientras que el vieJO hortelano, sent�do sobre sus

piernas, dirigía el siguiente discurso al conceJal y á los �u-

riosos: 
-Caballeros : ¿ no han pagado ustedes nunca contri-

bución? • Y no han visto aquel libraco verde que tiene el

Reca.udaJor, de donde va c9rt�ndo recibos, dejando allí
- ,. . : � . 
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pegado un tacón ó pezuelo, para que luégo pueda compro­
barse si tal ó cual recibo es falso ó no lo es? 

-Lo que usted dice se llama el libro talonario, obser­
vó gravemente el Regidor. 

-�ues eso es lo que traigo yo aquí: el libro talona­
rio de mi huerta, ó sea los cabos á que estaban unidas es­
tas calabazas antes de que me las robasen. Y si no, miren 
ustedes: este cabo era de esta calabaza ........ Nadie puede 
dudarlo ........ Este otro ...... ya lo están ustedes viendo ....... . 
era �e esta otra. Este más ancho debe.ser de aquélla ...... .. 
¡justamente ! Y éste es de ésta ........ ese es de esa ...... .. 
Esta es de aquel... ... _ .. 

Y en tanto que así decía, iba adaptando un cabo · ó 
pendúnculo á la excavación que había queda.do en cada ca­
labaza al ser arrancada, y los espectadores veían con asom­
bro que, efectivamente, la base irregular y caprichosa de 

los pedúnculos convenía del modó más exacto con la figu­
ra blanquecina y leve concavidad que presentaban las que 
pudiéramos llamar cicatrices de las calabazas. 

Pusiéronse, pues, en cuclillas los circunstantes, inclu­
sos los polizontes y el mismo concejal, y comenzaron á 
ayudarle al tío Buscabeatas en aquella singular c-ompro­
bación, diciendo todos á un mismo tiempo con pueril re­
gocijo : 

-¡ Nada 1 ¡Nada! ¡ Es indudable 1 ¡ Miren ustedes 1 
Este es de aquí ........ Ese es de ahí ........ Aquélla es de éste .. . 
ésta es de aquél... ... .. 

Y las carcajadas de los grandes se unían á los silbidos 
�fo los chicos, á las imprecaciones de las mujeres, á las lá­
grimas de triunfo y alegría ·del viejo hortelano y á los em­
peilones que los guindillas daban ya al convicto ladrón, 
como impacientes por llevárselo á la cárcel. 

Excµsado es decir que los gtündillas tuvieron este gus� 
to ; qtJ.e el tío .f tJ.lano vióse obligado desde lu!!go á devol. 
ver al revendedor lo¡¡ quince duros qu� de él había percibi­
do ; que él revendedor se los entregó en el acto al tío Bus-

< 
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cabeatas, y que éste se marchó á Rota s·umamente conten-

�o, bien que fuese diciendo por el camino : -
. 

-¡ Qué hermosas estaban en el mercado ! ¡ He ·debi-do 

traerme á Manuela, para comérmela esta nocht:, Y guardar 

las pepitas! 
P&Dl\0 ANTONIO DE ALAl\CÓN

Lecturas sobre el arte de educar

VI 

CUALIDADES MORALES DEL MAESTRO 

Se ha dado al oficio de e�señar el nombre de sacerdo­

cio. El término no es exacto, porque el sacerdote es por

esencia mediador entre Dios y los hombres, y su principal

atribución es la de satisfacer, por la oblación del sacrificio ,

la justicia divina. E_so es el sacerdote en todo tiempo! en

toda religión. Pero Jesucristo confió, además, á sus .discí­

pulos el encargo de enseñar á todas las gentes, predicar á

toda criatura el Evang�lio ; y así, si no todo maestro es sa­

cerdote, todo sacerdote católico es, por mandato divino,

maestro. 
Dada la comunidad parcial de atribuciones entre el ins-

titutor y el sacerdote, no extrañaréis que os diga que se 

requieren en el primero muchas de las virtude� que en el

segundo se exigen_. Ya os hablé del papel preerr.
unente q.ue

ocupa la educación moral en el arte de p�rfecc10nar al m­

dividuo ; y ella �onsiste en enseñarle las verdades que debe

creer y los deberes que de los dogmas se despr�nden. 

Sabéis q�e de un siglo acá se · ha pretendido fundar 

una moral llamada independiente, desligada de toda creen-
. . . ' • lo 11ombi·es de encontradas

cia rehg10sa, y propia para s 

doctrinas y aun para los que de todo dudan Y para l�s que

· - l de un catedrático <;le
en nada creen. ¡ Donosa ensenanza a . . 

semejante moral! "Se ignor¡¡., dirá á �u� discípulos, si D10�

existe; pero es obligación amarle sobre todas las cosa!'

-,. '• 




